Llamado a Contribuciones
RESPUESTAS DE UNFPA
OFICINA REGIONAL PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Esta primera convocatoria tiene por objeto recibir contribuciones de todas las partes interesadas, incluidos los Estados, las Naciones Unidas y los mecanismos regionales de derechos humanos, las entidades y organismos especializados de las Naciones Unidas, las instituciones nacionales de derechos humanos, la sociedad civil y las organizaciones de base, las instituciones de investigación, el mundo académico y otras partes interesadas pertinentes. Las contribuciones recibidas se tendrán en cuenta como aportaciones clave para la elaboración del primer borrador de esta Observación/Recomendación General Conjunta.
Es importante señalar que, una vez publicado el primer borrador, tendrá lugar una 2ª Convocatoria de Presentaciones. En dicha oportunidad, las partes interesadas tendrán la oportunidad de hacer comentarios concretos y técnicos sobre el borrador, ya sea por escrito o a través de la participación en las consultas que ambos Comités llevarán a cabo en los meses de septiembre-octubre de 2024 en diferentes regiones (fechas/espacios a confirmar según el Plan de Trabajo de los Comités y actores asociados, presupuesto y otros factores).

Período de recepción de propuestas: 15 de diciembre de 2023 al 31 de marzo de 2024
Límite de palabras: 2.500 palabras (+ Anexo, si es necesario)

Contenido 
Se espera que las comunicaciones hagan aportaciones sobre los objetivos, el alcance y los temas descritos por el CERD y el CMW en el esquema de la Observación General/Recomendación Conjunta. Las siguientes preguntas podrían orientar la elaboración de las comunicaciones:
Preguntas
1) ¿Cómo definir la xenofobia en la actualidad, en un sentido social y político que permita desarrollar políticas públicas dirigidas a abordar su impacto en los derechos de las personas migrantes -dentro del alcance de esta Observación/Recomendación General-[footnoteRef:1], sus familias y otras personas afectadas por la discriminación racial? [1: 	 	A los efectos de esta Observación/Recomendación General, el término “migrante” incluye a toda persona que no sea nacional del país donde se encuentre de forma temporal o permanente, independientemente del motivo de su salida de su país. Incluye personas solicitantes de asilo, refugiados, apátridas, víctimas de trata y otras personas en el contexto de la migración internacional.] 


2) ¿Qué elementos debe tener una política pública integral y holística destinada a prevenir y erradicar la xenofobia en las sociedades receptoras de personas migrantes? ¿Qué ministerios, secretarías y otros organismos públicos deben participar en el diseño, aplicación y evaluación periódica de dicha política?

Las políticas públicas para abordar la xenofobia en contra de personas refugiadas y migrantes están estrechamente relacionadas con las políticas de integración; por lo tanto su éxito depende de las oportunidades de integración y el acceso a derechos de la población refugiada y migrante. Estas políticas deben incluir medidas para garantizar inclusión socio económica de personas refugiadas a través de: la empleabilidad, la homologación de títulos profesionales y acceso a la educación superior, acceso a medios de vida en la economía formal.

A su vez, es importante reconocer que existen factores desencadenantes de desigualdades en las migraciones internacionales que obedecen a razones de raza, etnia, género, sociales, políticos y que si bien las personas migrantes al salir de sus países, intentan alcanzar nuevas oportunidades, accesos a empleos con mejores retribuciones a las que contaban en sus países de origen, se exponen a situaciones de vulnerabilidad, desigualdades y déficit de trabajo decente.

Por lo tanto, el acceso a derechos y servicios por parte de la población refugiada y migrante es una condición necesaria para el éxito de la erradicación de la discriminacion y la reducción de la xenofobia.  Es responsabilidad de los gobiernos receptores  garantizar el acceso a servicios de salud (incluyendo salud sexual y reproductiva), educación y seguridad social  ofertados por la institucionalidad. Asimismo, es responsabilidad de los gobiernos garantizar la regularización migratoria, el acceso a la documentación,  el acceso a sistemas de asilo y al sistema nacional de protección con el fin de garantizar el acceso a derechos. Un componente crucial de las políticas anti xenofobia tiene que ver con fortalecer las capacidades de los proveedores de servicios bajo enfoque de derechos, género e interculturalidad, incluyendo las medidas que coadyuven a eliminar las barreras comunicacionales, de lenguaje u otras, debido a que muchas veces los proveedores no cuentan con herramientas que promuevan el diálogo con la población migrante (interculturalidad) en una región muy plural.

Es importante que las leyes, políticas y prácticas en materia de migración combatan eficazmente el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia. El Pacto Mundial para una Migración Segura, Ordenada y Regular (2018) es también una guía para que los Estados puedan cumplir sus obligaciones en materia de derechos humanos cuando se diseñan políticas en migración. 

Las políticas para erradicar la xenofobia deben priorizar también el diálogo intercultural entre la población refugiada y migrante y la comunidad de acogida. Por lo tanto, deben incluir iniciativas de cohesión social ejecutadas a  nivel comunitario de manera que se permita generar espacios de convivencia  entre personas refugiadas y migrantes a través de la participación en programas sociales.   

Una de las formas más comunes de xenofobia es el racismo, aunque el extranjero también puede ser discriminado por su condición socioeconómica, su idioma, sus costumbres, religión y cultura; por lo tanto es necesario que las políticas y programas que se promueven contemplen la perspectiva étnico- racial a fin de evitar prácticas discriminatorias, racistas y xenófobas, tanto a nivel individual como institucional, reforzando las dificultades de inclusión social y laboral y creando barreras adicionales al ejercicio de sus derechos, principalmente el acceso al trabajo decente y a la protección social.


Es necesario reconocer que las desigualdades estructurales impactan de forma importante la migración, obligando al desplazamiento de sus territorios a determinadas poblaciones, como pueden ser poblaciones afrodescendientes e indígenas; por lo tanto es necesario eliminar esas barreras y evaluar las políticas de regularización migratoria en los países de acogida y sus posibles implicaciones de discriminación por etnia/raza.

Otros componentes de la política pública hacia el cambio de actitudes: campañas anti xenofobia destacando los valores y elementos culturales que unen a la población refugiada y migrante y  la comunidad de acogida, diseminación de información  basada en la evidencia resaltando los beneficios económicos y sociales que recibe  la comunidad de acogida a mediano plazo al recibir a población refugiada y migrante y al ser integrada en la economía formal,  el fortalecimiento de capacidades de liderazgo para organizaciones de personas refugiadas y migrantes.  Las campañas anti xenofobia deben desafiar los estereotipos dañinos que se han inscrito en el imaginario colectivo acerca de las mujeres refugiadas y migrantes que las ponen más en riesgo a situaciones de explotación sexual y a sufrir otras formas de violencia basada en género. 

Los programas y políticas públicas para la erradicación de la xenofobia y la integración  requiere un abordaje multisectorial y  por lo tanto  ser lideradas por diferentes ministerios incluyendo Ministerio de Salud, Ministerios de la Mujer y Equidad de Género, Ministerio de Protección Social, Ministerio del Trabajo y Cancillería.  Asimismo la ejecución y monitoreo de dichas políticas debe darse a nivel de los gobiernos y  secretarías locales de nivel municipal .  Dichas iniciativas pueden ser apoyadas por el Sistema de Naciones Unidas, la Sociedad Civil y las organizaciones de base que conformen la respuesta humanitaria para responder a la situación de personas refugiadas y migrantes con un enfoque de triple nexo entre acción humanitaria, desarrollo y construcción de paz.


3) ¿Cómo medir el impacto de estas políticas? ¿Se necesitan indicadores? ¿Qué prácticas podrían evaluar mejor los avances, retos, contratiempos y otros resultados?
4) ¿Qué mecanismos de seguimiento deben establecerse? ¿Qué partes interesadas deberían participar en estos mecanismos? 

5) ¿Cómo debe abordarse la xenofobia desde una perspectiva de interseccionalidad? ¿Cómo esta política debe complementarse recíprocamente con las políticas dirigidas a prevenir y erradicar el racismo? ¿Qué medidas deben ponerse en marcha para garantizar un enfoque de género dentro de una política integral contra la xenofobia? ¿Qué medidas deben aplicarse para interrelacionar la xenofobia con otros factores prohibidos por el principio de no discriminación, incluyendo el género, la edad, la discapacidad, la orientación sexual, el origen racial y étnico, entre otros?

[bookmark: _heading=h.yp8ms2b44hwi]Una política integral contra la xenofobia debe considerar el enfoque de género e interseccional, para garantizar, el principio de no discriminación. 
[bookmark: _heading=h.6boy536v6abw]
[bookmark: _heading=h.7onujehcwt9j]Es importante tomar en cuenta en el análisis de la xenofobia cómo ésta impacta de manera diferenciada a las mujeres, adolescentes y niñas, quienes están expuestas a riesgos y vulneraciones de sus derechos humanos, así como mayores barreras de acceso a derechos y servicios. 
[bookmark: _heading=h.6ty9g6826pm8]
[bookmark: _heading=h.1g76xxl2e9k2]En el caso de las mujeres en situación de movilidad humana se debe considerar que ellas están expuestas a riesgos y vulneraciones de sus derechos humanos tanto en su país de origen como durante el proceso de movilidad. Entre los mayores riesgos se encuentran la discriminación y la violencia por motivos de género, raza-etnia, la violencia sexual y la trata de personas, especialmente con fines de explotación sexual y laboral.

Por otro lado, enfrentan mayores barreras de acceso a servicios de salud sexual y reproductiva, educación, vivienda y trabajo debido a la falta de documentación, xenofobia, trámites administrativos engorrosos, dificultades en reconocimiento y homologación de títulos educativos, falta de información, e inseguridad en las rutas de tránsito.

Las mujeres se han convertido en migrantes primarias y “protagonistas de la migración” (Organización Internacional para las Migraciones, 2016); esto quiere decir que hay cada vez más mujeres migrando de manera independiente y como proveedoras principales de ingresos, en contraste con las que lo hacen siguiendo a sus familiares o parejas hombres. Esta realidad refuerza y se vincula con el hecho de que, en todos los países de Centroamérica, con excepción de Guatemala, el porcentaje de hogares con jefatura femenina es mayor al 30% (Organización Internacional para las Migraciones, 2016) lo que convierte a las mujeres en las principales responsables del sustento del hogar, en términos económicos, sumado a los trabajos de cuidado no remunerados mayoritariamente desempeñados por ellas. 

En segundo lugar, se ha producido una “nueva y sexualizada división internacional de trabajo” en que la demanda por mujeres migrantes para el empleo en sectores tradicionalmente mal remunerados, en la informalidad, y con condiciones de trabajo sub-óptimas ha incrementado (ONU Mujeres, 2013, p. 40). 

En tercer lugar, la inserción creciente de mujeres en la fuerza laboral remunerada, sobre todo en los países “desarrollados”, ha generado una crisis global en la provisión de cuidados. Las migrantes surgen como una alternativa para satisfacer esta demanda, participando en lo que se ha denominado la “cadena global de cuidados”. Estas transformaciones en los patrones migratorios constituyen lo que en los últimos años ha sido llamado la “feminización de la migración”. 

En resumen, una política que aborde la xenofobia y las relaciones de género, debe comprender: 

· Que las experiencias de los hombres y las mujeres en las comunidades de origen, tránsito, destino y retorno, se manifiesta en experiencias diferenciadas que informan las decisiones de por qué, a dónde y cuándo migrar, y sobre las condiciones de salida tanto de hombres como mujeres en sus hogares. 
· La discriminación por género, etnia-raza, la pobreza y la violencia son la fuerza detrás de las migraciones de muchas mujeres y el material que promueve la trata de personas y su diferencial impacto sobre las mujeres. 
· En el tránsito y en sociedades de destino, las mujeres enfrentan abusos verbales, físicos y sexuales, condiciones de vivienda pobres y precarias, bajos salarios, mercados laborales segregados, contratos inseguros y estatus legales precarios, racismo y discriminación. 
· La migración ocurre dentro de contextos marcados por fuertes desigualdades de género donde las mujeres experimentan “una doble discriminación por ser mujeres y extranjeras, y son empleadas en los trabajos peor remunerados que en algunas ocasiones refuerza estos roles y estereotipos de género, además de exponer a estas mujeres y niñas a nuevas vulnerabilidades que resultan del aislamiento, exclusión y riesgos de la experiencia migratoria. 
· Estas políticas deben abordar las necesidades de las personas migrantes y las múltiples formas de discriminación, racismo y xenofobia que enfrentan. Su construcción debe partir de un rol activo de las personas migrantes y las comunidades.

Sin embargo, el género no es la única variable que juega un papel clave en las experiencias de las mujeres y niñas migrantes, la clase, el género, la identidad de género, la etnia, la raza, la edad, la orientación sexual, la discapacidad y la nacionalidad son algunas de las categorías que interactúan a diferentes niveles y configuran experiencias sustantivamente diferentes. Por lo que las políticas contra la xenofobia, deben además considerar un análisis interseccional, que considere que el riesgo de sufrir violencia se incrementa cuando factores tales como el estatus legal, la edad, la clase social y/o la pertenencia étnica son utilizados como categorías de discriminación.

Además, la falta de conocimiento del idioma local, el acceso inadecuado a empleos apropiados, el limitado conocimiento de sus derechos, la retención ilegal de documentos de identidad, la disminución del contacto con la familia y redes de la comunidad y, en algunos casos, experiencias tempranas de violencia en sus comunidades de origen, son factores que se combinan para reducir la capacidad de protegerse contra situaciones abusivas. 


6) ¿Cuál debe ser el papel de los medios de comunicación, tanto públicos como privados, para prevenir la xenofobia y construir sociedades cohesionadas? ¿Qué políticas podrían establecerse para promover la responsabilidad social de los medios de comunicación en el ámbito de la protección del derecho a la libertad de expresión? Sírvase proporcionar buenas prácticas sobre iniciativas de los medios de comunicación para un enfoque responsable de la migración, así como sobre políticas de comunicación encaminadas a ese objetivo.

Los flujos migratorios son cada vez más diversos, por lo tanto la aceptación social a estos grupos es diversa y en algunos casos está articulada ha vertientes que van desde las restricciones en los pasos fronterizos, manifestaciones de discursos racistas, ataques xenófobos contra ellos, hasta aquellas que asocian a las personas migrantes como una amenaza para la seguridad pública y distorsionando la percepción de la realidad.
Una amplia mayoría de la población migrante enfrenta una discriminación estructural: mujeres, pueblos y comunidades indígenas y afrodescendientes, personas mayores, personas jóvenes, personas con discapacidad, LGTBIQ+, entre muchos grupos más, experimentan dificultades sistemáticas para ejercer sus derechos. Lo anterior puede recaer en el uso de perfilamientos raciales y estereotipos por parte de agentes migratorios. Muchas de estas prácticas suelen ser reproducidas por los medios de comunicación, al promoverse o utilizar imágenes falsas y estereotipos que difundan sentimientos racistas y xenófobos e incitan a la violencia.
No obstante, la Declaración y Programa de Acción de Durban señala que los medios de comunicación pueden ejercer un rol importante en la lucha contra el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia, al evitar la promoción de estereotipos negativos de personas migrantes y refugiadas e impulsar estrategias que promuevan una educación sin discriminación y por los derechos humanos. Sin embargo, es necesario reforzar el uso de los medios de comunicación como herramienta para combatir el racismo estructural.
En este sentido, las políticas que se promuevan deben estar orientadas a procurar que la información sobre las personas migrantes responda a su diversidad en términos de visibilidad y pluralidad de géneros periodísticos. Para esto se debe tener en cuenta la consulta a personas especializadas en el tratamiento de tratamiento de la diversidad de poblaciones.
Es necesario que se incluya el abordaje del racismo y xenofobia en las agendas propias de los medios de comunicación y se profundice en la investigación de temas relacionados con la diversidad de poblaciones y el monitoreo permanente de la información; así como crear mecanismos de supervisión, transparencia y seguimiento que fortalezcan el compromiso contra el racismo, la discriminación y la xenofobia a nivel público y privado.
Asimismo, los medios de comunicación deben garantizar la plena transparencia y acceso a la información de los migrantes respecto a sus derechos y obligaciones, su protección y opciones legales, y las sanciones que pueden serles impuestas por actos o conductas racistas y/o discriminatorias. Además, es necesario que se promuevan medidas contra la discriminación fomentando una educación que respete y promueva las identidades racial/étnica/culturales/ género, basada en los principios de equidad e inclusión, y de diálogo intercultural a fin de erradicar el racismo, la discriminación y la xenofobia.


7) ¿Cómo podría abordarse la xenofobia en el ámbito de la educación, con el fin de: a) erradicar la xenofobia en las escuelas, y b) prevenir la xenofobia a medio y largo plazo, mediante prácticas y asignaturas educativas dirigidas a construir sociedades inclusivas y cohesionadas?

La Declaración de Durban reconoció que la educación en todos los niveles y edades es “una clave para cambiar actitudes y comportamientos basados en el racismo... y promover la tolerancia y el respeto por la diversidad en sociedades”. Por lo tanto, la educación, representa una herramienta más estratégica que puede lograr construir relaciones entre las personas con un pleno desarrollo de la personalidad humana, el respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favoreciendo la comprensión, tolerancia y la hermandad entre distintos grupos sociales.
Para ello, es necesario un enfoque integral en la educación en niños, niñas, adolescentes y jóvenes migrantes que tenga en cuenta su desarrollo académico, social, emocional y físico. Esto incluye que se pueda desarrollar material educativo y planes de estudio que reflejen y afirmen los derechos con que cuentan las personas migrantes.
Asimismo, se requiere que las políticas educativas aseguren la representación equitativa y la promoción de la amplia variedad de expresiones y herencias culturales en los programas y políticas culturales, fomentando así la interculturalidad en la vida de la ciudad, con especial atención en las zonas fronterizas. Asimismo, asegurar la creación de iguales oportunidades para el desarrollo de las culturas, la salvaguarda de su patrimonio tangible e intangible, su lengua, sus manifestaciones rituales y festivas, sus usos y costumbres como forma de erradicar el racismo, la discriminación y la xenofobia.
Es a la vez necesario reforzar las medidas contra la discriminación en el acceso y el disfrute de todas las formas de educación; y fomentar una educación que respete y promueva las identidades étnico- raciales, género, personas con discapacidad, LGTBIQ+, personas mayores. Algunas acciones concretas a tener en cuenta son:
· Fomentar el diálogo abierto y respetuoso sobre temas relacionados con el racismo y la xenofobia para derribar los prejuicios y estereotipos.
· Escuelas como entidades clave para la lucha contra el racismo y la xenofobia. Promoción de espacios libres de toda forma de racismo, discriminación racial y xenofobia en el cual se promueven los derechos humanos y los espacios inclusivos de niños, niñas, adolescentes y jóvenes.
· Eliminar las trabas que impiden que los estudiantes migrantes puedan concluir la escuela primaria y secundaria.
· [bookmark: _GoBack]Cerrar la brecha digital para eliminar las disparidades. 



8) ¿Cómo podrían enmarcarse las políticas contra la xenofobia dentro de las políticas de bienestar infantil y juventud? ¿Y en las políticas para las personas adultas mayores?
9) ¿Cómo integrar las políticas de prevención de la xenofobia en las políticas de desarrollo humano sostenible?
10) ¿Qué estándares deberían agregarse a los ya existentes para prevenir, erradicar y perseguir el discurso de odio, incluso a través de tecnologías digitales?
11) ¿Qué prácticas podrían incluirse en la política integral contra la xenofobia para prevenir el uso de narrativas y estrategias xenófobas en los procesos electorales?
12) ¿Cuál podría ser el papel de los gobiernos locales dentro de una política integral dirigida a prevenir y erradicar la xenofobia y su impacto en los derechos de las personas migrantes, sus familias, otras personas no-ciudadanas, así como en la comunidad local?
13) ¿Qué papel concreto debe jugar el sistema de administración de justicia para hacer frente a las expresiones -narrativa, medidas, políticas- de xenofobia? ¿Cómo erradicar la xenofobia desde la Administración de Justicia?
14) ¿Qué prácticas deberían promover los Estados a nivel bilateral y regional para prevenir y erradicar la xenofobia?	



